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Dedicado a todos los que piensan que estoy escribiendo sobre ellos.

Lo estoy haciendo.

K'Anne
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~ CAPÍTULO UNO ~
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La vista desde su ventana no era tan impresionante mientras miraba los lúgubres edificios envejecidos y grises del exterior en un día igualmente lúgubre y gris en la ciudad de Nueva York, pero al menos tenía una ventana y una vista.  No todos los asociados tenían una ventana.  La mayoría estaban en despachos interiores, pero ella era una asociada sénior, una abogada de oficio, y eso formaba parte de sus ventajas.  Miró por la ventana durante mucho tiempo, ensimismada, aunque sabía que debía ocuparse de la pila de expedientes que tenía sobre su mesa.  En lugar de eso, soñó con la increíble oferta que acababa de recibir.  Sabía que iba a llegar; sabía que se la merecía, pero en ese momento no estaba segura de si debía sentirse insultada.

Nia Toyomoto trabajaba en uno de los bufetes más prestigiosos de Manhattan.  No era poca cosa ser asociada de Chase-Dunham.  Tampoco era poca cosa ser una abogada de la asesoría.  Pero que le ofrecieran ser socia era algo por lo que Nia había trabajado durante años.  Todo el mundo sabía que estaba en la vía rápida; todo el mundo sabía que se lo merecía, pero en este momento, ella no estaba segura.  Cuando Stewart Dunham había programado la reunión de esta mañana, ella había asumido que era para una actualización personal de ciertos casos que estaba llevando para él, para otros y con otros.  Aunque finalmente había esperado la oferta, las estipulaciones la habían sorprendido.  No se había dado cuenta de que su vida personal formaría parte de la propuesta.  No es que tuviera nada que ocultar, pero ser socia de Chase-Dunham requería un cierto garbo que Nia simplemente no tenía en ese momento.  Stewart había señalado amablemente que necesitaba "acicalarse" y ser un poco más sociable.  No se trataba de su talento como abogada de primera clase, no, para eso la querían como socia.  Era una cuestión de besuquearse con la gente adecuada, hacer fiestas y asistir a la élite de la élite.  Su reputación era tal que encajaba, pero su aspecto dejaba un poco que desear.  Era todo negocios.  La querían como socia, pero también querían que utilizara todos los medios a su alcance para conseguirles nuevos clientes.  No es que no los haya atraído en el pasado con su increíble experiencia, pero ser socia significaba que representaría a la empresa a niveles que no había representado hasta ahora.  Su talento por sí solo no vendería el bufete.

Nia suspiró.  No era una persona que saliera adelante por su aspecto.  Era demasiado alta para la media de las mujeres, con 1,70 metros, lo que para alguien de ascendencia asiática era casi inaudito.  No es que se pudiera decir que era asiática, salvo por el cierto estrechamiento de sus ojos que le daba un aspecto felino.  Su padre era asiático, un antiguo ejecutivo de Japón.  Se había enamorado de una mujer germano-americana de la que Nia había heredado la mayor parte de su aspecto.  Las aparatosas gafas negras que llevaba ocultaban la inclinación ligeramente exótica de sus ojos asiáticos.  Su rostro suave y redondo le sentaba bien, pero con su pelo liso, castaño oscuro, casi negro, con ocasionales tintes rojizos, que llevaba severamente recogido en un moño, le daba un aspecto serio.  Nunca se había preocupado por su aspecto.  No era como las demás mujeres.  Llevaba las uñas cortas, puramente funcionales.  Nunca se las había pintado.  Sus largas piernas estaban enfundadas en medias de nylon y esto sólo porque era bastante pálida en apariencia, y el estilo era tener una apariencia de bronceado.  Tenía trajes de negocios, pero también eran meramente funcionales.  Tenía seis o siete que intercambiaba para variar, pero eran de menor calidad y, de nuevo, no le importaba.  Ahora le estaban dando importancia. De hecho, se lo imponían como condición para ser socia.

La sugerencia, no muy sutil, de que su asociación dependía de que se hiciera un cambio de imagen, de que se comprara mejor ropa y de que tuviera un lugar mejor para vivir era ridícula.  Pero Nia sabía que la red de buenos amigos podría encontrar otras razones para negarle esta gran oportunidad.  También sabía que, a los treinta años, sería una de las socias más jóvenes de Manhattan.  También sabía que se lo merecía.  Había trabajado duro toda su vida para conseguirlo.

Se había graduado en el instituto en tres años y medio y se habría graduado en tres de no ser por el imbécil del director de entonces, que pensaba que era demasiado joven para graduarse.  Tuvo que esperar hasta los diecisiete años, así que se graduó a mitad de su último año.  No es que sus notas no justificaran una graduación anticipada, no, siempre había sido la mejor de su clase sin esfuerzo, pero era una edad en la que él consideraba que sus habilidades sociales se verían obstaculizadas por no graduarse con sus compañeros.  Nia no tenía muchos amigos, y los que realmente la conocían sabían que estaba destinada a grandes cosas.  Graduarse antes de tiempo no haría más que acelerar los objetivos que se había fijado.  Una vez que se graduó en el instituto, fue directamente a la universidad.  Asistió al Wellesley College y lo superó en tres años antes de matricularse en la Facultad de Derecho de Harvard para realizar sus estudios de posgrado.  Si hubiera podido hacerlo en un año, lo habría hecho.  En cambio, completó los estudios en los tres años normales antes de graduarse como la mejor de su clase.  Una oferta de Wall Street y Chase-Dunham había sido la culminación de su sueño.  Había tenido otras ofertas, por supuesto, muchas de ellas de aquellos para los que había trabajado en prácticas de verano, pero la reputación de Wall Street y Chase-Dunham era tan impecable que sabía que era allí donde quería estar.  Ser asociada allí le había garantizado el futuro, algo en lo que no pensaba realmente en el amplio espectro de la vida.  En cambio, quería cosas muy concretas en la vida, y ahora esta asociación formaba parte de ese sueño.

Que su visión se viera obstaculizada porque no estaba bien vestida o socialmente o no tenía el aspecto adecuado para el papel la enfurecía, pero cuando lo pensaba de forma práctica, lo entendía.  Era perfecta para el trabajo y sabía que acabaría capitulando, pero no le sentaba bien que se lo impusieran los hombres del bufete.  Luego pensó en el escaso número de socios que había habido a lo largo de los años, especialmente en Wall Street, y mucho menos en Manhattan.

Pensó durante mucho tiempo en los demás objetivos que se había fijado y se dio cuenta de que, a los treinta años, había alcanzado la mayoría de ellos.  Había ingresado en Wellesley con una beca y se había pagado los extras con lo poco que le envió su madre tras la muerte de papá.  Papá había muerto después de saber que su única hija se había graduado en el instituto y su seguro de vida había pagado su casa, pero había dejado muy poco para una vida frívola.  Su madre había aprovechado hasta el último céntimo.  Ir a una escuela de la Ivy League nunca había sido una cuestión, pero sí pagarla.  Era caro tener una educación tan elevada.  Nia se lo había tomado en serio.  Nunca había pensado en otra escuela después de Wellesley que no fuera Harvard.  No había sido un mero sueño, sino un plan serio que sólo había sido una duda por falta de fondos.  Nia se había graduado en su momento con unas deudas tan elevadas que asombraban.  El trabajo que esperaba por sus altas calificaciones, sus prácticas y su nivel moral había llegado, y había empezado a pagar esas deudas gracias a su frugalidad.  

Vivía en un estudio tan pequeño que no podía balancear un gato sin golpear todo.  Su madre había fallecido, y Nia había vendido todo lo que tenía valor, incluida la casa que poseían, excepto nueve cajas de "baratijas", pagando sus préstamos estudiantiles y utilizando lo poco que le quedaba para comprar acciones que le ayudaran a financiar su cuenta IRA y para tener seguridad más adelante.  Su salario le permitía mudarse a un apartamento más grande, y de hecho ahora tenía lo suficiente para comprar un lugar muy bonito, pero no tenía a nadie a quien quisiera mostrar su apartamento de estampilla.  Nadie lo veía más que uno o dos amigos cercanos.  No necesitaba uno más grande, hasta ahora.  Su vida frugal, sin embargo, daría sus frutos ahora.  Tenía los fondos para hacer lo que quisieran y con estilo, pero su sentido innato del juego limpio casi se resistía a la idea de cambiar su estilo de vida, su aspecto, su todo por un ascenso.  Era sexista y discriminatorio, y se saldrían con la suya a menos que ella se negara a jugar.  ¿Quería renunciar a todo lo que había trabajado para estar en la cima moral?  En teoría, podría demandar.  Lo que le pedían era ilegal, pero ¿realmente quería ser conocida como la abogada que demandó a su propio bufete por su aspecto?  Eso sí que crearía olas en la comunidad jurídica y también aseguraría que no conseguiría otro trabajo en ningún otro bufete de Nueva York, y mucho menos de Manhattan, nunca.

Un golpe en su puerta la hizo girar en su sillón de cuero y levantar la vista sorprendida cuando Stewart Dunham asomó la cabeza por la puerta.  "¿Estás ocupada?", preguntó con una sonrisa.  Stewart Dunham era un hombre de cincuenta y cinco años que había heredado la empresa Chase-Dunham por la vía del matrimonio con la hija de Elliott Chase.  Habían trabajado juntos durante algunos años de escasez y la habían ampliado exponencialmente desde su asociación.  Cuando Elliott Chase había fallecido, Stewart Dunham había sido uno de los primeros en Wall Street en contratar mujeres y en atraer a una clientela que había apreciado su previsión.  La gente que contrataba era excelente.  Tenía buen ojo para el talento y él mismo había elegido a Nia Toyomoto.  Ella había hecho unas prácticas de verano en Boston para la empresa de un amigo, y él había alabado su perspicacia, su brillantez y su entusiasmo.  Había observado y aprendido mientras ella participaba en el equipo de debate de Harvard.  Como antiguo alumno, había aprovechado su historial y había quedado muy impresionado.  La convenció para que entrara a trabajar en su bufete nada más salir de la universidad y nunca se arrepintió.  Su trabajo era siempre superior y merecía todos los ascensos que le habían dado.  A sus otros socios les preocupaba que le dieran demasiado a la joven demasiado pronto, pero él sabía que ella podía soportarlo.  Sólo tenía veintitrés años cuando se graduó en Harvard, pero en un año les ganó un caso imposible.  El abogado de referencia tuvo que abandonar en el último momento por causa justificada, y ella se encargó de la tarea a pesar de su falta de experiencia.  Con muy poca supervisión, había ganado, y los socios principales se habían quedado convenientemente asombrados.  Su trayectoria desde entonces ha sido igualmente impresionante.  Si no tuviera un aspecto tan... desaliñado.  Desde sus gafas cuadradas con montura de cuerno hasta su moño poco atractivo y severo, gritaba "solterona", y él sabía que algunos de los clientes no querrían trabajar con una socia que les hiciera sentir como si fuera su abuela.  A menudo se había preguntado si era bollera, pero tampoco daba esa impresión.  No salía con hombres; no salía con mujeres; no salía que él supiera.  Era algo unisex, y eso no sentó bien a los socios.  Muchos insistían en que, si representaba a la empresa, tenía que aprovechar su feminidad y se habían quejado de su falta de ella durante años.  Ahora, insistían en este cambio o no la querían como socia.

Sonrió amablemente y esto cambió su aspecto austero.  Sin responder realmente al director general de Chase-Dunham, preguntó en cambio: "¿Qué puedo hacer por usted, señor Dunham?".

"¿Podría acompañarme un momento?"  Señaló el exterior de su despacho.

Nia se levantó y se dirigió inmediatamente a la puerta de su pequeño despacho.  Stewart le sostuvo la puerta y ella salió antes que él.  Le indicó el ascensor, y ella supuso que iban a subir a la planta de los socios mayoritarios para ir a los despachos privados del director general, que estaban en una planta superior a la de los asociados y los consejeros.  Se pusieron de pie como iguales mientras esperaban el ascensor.  La propia altura de Nia era sólo uno o dos centímetros inferior a la de Stewart.  Él pensó que ella sería aún más impresionante una vez que se diera cuenta de todo su potencial.  Sin embargo, tenía que ser su decisión, y aún podía rechazarlos, aunque ambos sabían que sería una tontería hacerlo.  Stewart se arriesgaba, en gran medida, a que ella no se ofendiera por lo que le habían hecho tragar en su oferta.  En cambio, él esperaba y apostaba por que ella lo cogiera con las dos manos y demostrara que los detractores estaban equivocados, muy equivocados.  Siempre había visto el potencial de esta mujer desde sus días en Harvard.  Todavía lo veía.  Si sus hijas hubieran mostrado algún indicio del talento de esta joven, le gustaría pensar que serían tan buenas como ella.  Su hijo había tomado una dirección totalmente diferente y se había convertido en contable.  Se había sentido muy decepcionado, pero al final sobrevivió al golpe en su ego.

Stewart la condujo no a las oficinas del director general, sino a un despacho de la esquina en el extremo opuesto del edificio.  Nia no había estado realmente en esas oficinas, ya que tenía muy pocos negocios con algunos de esos socios y casi ninguno con los socios principales, excepto cuando necesitaban una consulta sobre un caso que estaban llevando.  Entraron en un pequeño y bonito despacho que serviría para cualquier secretaria ejecutiva o asistente, como se decía ahora.  A través de esta oficina vacía y bastante sencilla, entraron en un inmenso despacho de esquina que tenía, no uno, sino dos bancos de ventanas del suelo al techo.  La habitación estaba absolutamente desprovista de muebles.  Stewart la condujo hasta las ventanas y se quedaron mirando el impresionante horizonte de Manhattan mientras Nia se preguntaba por qué la habían traído aquí.  No habían hablado en todo el trayecto en ascensor, ni tampoco desde que salieron de su despacho.

"Pensé que tal vez necesitaría algo para que la oferta valiera más la pena", comenzó Stewart.

"Sr. Dunham, le aseguro que..." Nia comenzó, pero se detuvo cuando él levantó la mano.

"Por favor, si acepta este puesto, tendrá que empezar a llamarme Stewart.  Este no es un acuerdo de socio estándar que te hemos ofrecido, Nia.  Este despacho es sólo una de las ventajas.  Tendrás que elegir un coche que nosotros pagaremos.  Tendrás que elegir un apartamento que nos aseguraremos de que tu hipoteca se gestione a través de nuestros contactos bancarios y los pagos sean razonables.  Tendrás seis semanas de vacaciones pagadas.  Las ventajas que podrías dejar pasar por negarte son más de las que te imaginas".

Nia le miró incrédula.  Ni siquiera habían hablado de las ventajas de su acuerdo de asociación.  ¿Esta oficina?  Era increíble.  Miró a su alrededor y, por alguna razón, el sol comenzó a brillar a través de las impresionantes ventanas.  Ya podía imaginarse el despacho con muebles de madera de cerezo intenso, haciéndolo cálido y profesional.  Incluso podría poner una chimenea eléctrica, pensó, controlando a duras penas la sonrisa que amenazaba a su pensamiento.  ¿Un coche?  ¿Qué le pasaba a su pequeño Fiat?  Sin embargo, se dio cuenta de que sería una tonta si lo dejara pasar, pero había jugado demasiado bien sus cartas durante demasiado tiempo como para mostrárselas a este maestro.  Asintió con frialdad mientras consideraba sus opciones, que realmente sabía que eran pocas.  Podía renunciar, pero eso sería contraproducente.  Además, amaba su trabajo.  Podía negarse y seguir siendo asociada, pero nunca sería lo mismo.  La tratarían como si les hubiera insultado.  Podría demandar, pero entonces no volvería a trabajar en Manhattan, y ¿quién querría colgar su propia teja con eso en su currículum?  Podía aceptar y someterse a un cambio de imagen.  Tenía que pensarlo, pero ya les había dicho eso mismo a ese hombre y a sus socios cuando le hicieron la oferta inicial.

"Aquí hay una cosa más para que pienses", dijo Stewart.  Nia le miró expectante.  "Vamos a renunciar a tu aportación; tu bonificación se aplazará durante los tres primeros años, pero no tienes que aportar la cantidad normal de aportación.  Basándonos en tu rendimiento y en lo que prevemos que vas a aportar a la empresa en el futuro, hemos decidido que esto será suficiente para tu compra".

Nia se quedó incrédula; esta oferta, este increíble acuerdo, valía posiblemente un millón de dólares o más.
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~ CAPÍTULO DOS ~
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Esa noche, al entrar en su apartamento, pensó en lo que significaría un nuevo apartamento.  Aunque las cosas materiales no significaban mucho para ella, sabía que sí lo hacían para algunas personas.  Le gustaban las cosas bonitas, pero eso no se sabía a juzgar por su apartamento minimalista.  No cocinaba mucho, y la cocina era una broma. Sólo dos de los quemadores funcionaban, pero no recordaba haber necesitado los cuatro.  El horno sólo se utilizaba para calentar pizza.  Ni siquiera tenía un microondas, algo que sus amigos no podían comprender.  Se cambió la falda del traje por un pantalón de vestir que seguía dándole un aspecto profesional pero más relajado antes de salir al encuentro de unas mujeres con las que llevaba años socializando.

Eran un grupo de diez, de diferentes ámbitos, que se reunían todos los jueves y se ponían al día de la vida de las demás.  Algunas eran más cercanas que otras; algunas no venían todas las semanas, pero en general, eran amigas desde hacía años.  Esta noche, eran seis los que se reunían en la misma mesa del mismo restaurante/bar y pedían las mismas bebidas mientras socializaban.

"He oído que te apetece ser socia".  Tiffany brindó por Nia con su vino.

Nia la miró incrédula desde detrás de sus gafas con montura de cuerno.  "¿Cómo te has enterado?", preguntó.

"Tengo mis fuentes".  Tiffany sonrió socarronamente.

Nia estaba segura de que las tenía.  Se acostaba con todo el mundo, así que era el centro de muchas pequeñas redes que tejía.  Tiffany dirigía un negocio de importación y exportación, y a veces algunos de sus productos eran un poco chocantes.  Nia la había ayudado a salir de algunas situaciones complicadas a lo largo de los años con las aduanas y otros.

"¿Vas a aceptar?" preguntó Eleanor con astucia.  Eleanor era la mujer más veterana de su grupo de treintañeros, y su forma de ser madre había molestado y deleitado a todos de vez en cuando.  Trabajaba para una prestigiosa empresa inmobiliaria y vendía productos de alta gama.

Nia se encogió de hombros.  "No estoy muy segura", comenzó.

"¿A qué esperas?" preguntó Nadia, indignada.  "¡Significaría que eres la mujer más joven de Wall Street!"

Nia sonrió a la rubia.  "En realidad no trabajo en Wall Street, Nadia.  Es un bufete de abogados que se ocupa de las empresas de Wall Street, así como de mucha otra clientela diversa", explicó, aunque no estaba segura de que Nadia lo entendiera realmente.

"Lo que sea", replicó la rubia, sonando a los dieciséis años.  "Significaría mucho dinero".  Para Nadia, que se había abierto camino desde la calle y no se había dado cuenta de que una educación significaba llegar más lejos, el dinero era Dios.

Discutieron las opciones de Nia, que realmente eran pocas.  Cuando se enteraron de las condiciones, todos se sumaron con sus opiniones y sugerencias.  Nia se abstuvo de decirles que se había renunciado a la compra, ¡algo inaudito!

"Lo primero que tienes que hacer es deshacerte de esas horribles gafas", dictó Millie.  Millie se dedicaba a la moda y mirarla siempre desmoralizaba a Nia si pensaba que alguna vez podría competir con ese tipo.

"¿Qué tienen de malo mis gafas?" Nia la incitó.  Ya lo sabía, pero pensó que sería divertido escuchar a la impresionantemente bella Millie hablar de lo que creía que estaba mal en Nia.

Mordió el anzuelo y procedió a exponer exactamente lo que Nia debía hacer para "mejorar".  El hecho de que las demás estuvieran de acuerdo en su mayor parte fue una sorpresa y una revelación para Nia.  Pensaba que estaba bien como estaba, pero al parecer el consenso era que necesitaba un cambio de imagen y no sólo para conseguir el ascenso.  

Esa noche, se quedó en la cama pensando en la oferta.  Hizo un trabajo excelente, ¿verdad?  Sabía que el dinero que ganaría para el bufete le sería devuelto con el tiempo en los dividendos que recibiría como socia y, eventualmente, en las bonificaciones.  ¿Por qué tenía que cambiar su aspecto para tener más éxito?  Mientras se ponía de lado para ir a dormir, se dio cuenta de la respuesta a la última pregunta: porque ella quería esto.  Era la culminación de muchas de sus aspiraciones, una sociedad de ensueño....

Esa semana, sintió que no tenía tiempo para preocuparse realmente.  Le habían dado una semana para decidirse y firmar los papeles de su asociación.  Entraría en vigor dos semanas después, cuando volviera de sus vacaciones.  Como se iba a marchar en breve, tenía que aclarar todo lo que había en su mesa antes de marcharse.  Si aceptaba el puesto, volvería de las vacaciones como socia de la empresa Chase-Dunham.  La idea era emocionante.  Sin embargo, al final del segundo día, sabía que no iba a esperar.  Como no era una procrastinadora por inclinación o por diseño, algo en lo que la comunidad de abogados era buena y los jueces apreciaban que ella no jugara, subió al despacho del director general a última hora de la tarde con la esperanza de pillarle antes de que se fuera por el día.

"¿Está el Sr. Dunham?", le preguntó a Sally, su asistente ejecutiva o secretaria, como todavía se refería a ella.

"Sí, pero está a punto de marcharse", le dijo Sally con calidez.  Le gustaba la Sra. Toyomoto.  Era una mujer amable y generosa a pesar de su reputación de litigante letal.  A pesar de su nombre japonés, su aspecto no era el de una mujer japonesa.  Siempre sorprendía a los nuevos clientes que esperaban una mujer asiática pequeña y recatada y, en cambio, recibían a esta mujer sajona con ojos de felino.  Es decir, si es que podían verlos bajo los pesados bordes.  La Sra. Toyomoto siempre había sido agradable y amable con sus subordinados y siempre se acordaba del día de la secretaria, y no sólo de la suya propia.  A cualquiera de los socios o asociados con los que había trabajado a lo largo de los años y a sus asistentes, se aseguraba de que las secretarias recibieran un ramo de flores para ese día y en Navidad una caja de esos deliciosos y caros chocolates Wrothman.  Los que no habían trabajado con ella lo entendían, pero envidiaban a las pocas que recibían sus regalos de esta mujer.  Su propia secretaria recibía beneficios adicionales, y Colleen era la envidia de aquellos cuyos jefes no eran tan amables ni tan considerados.

"¿Puedo entrar un minuto?" preguntó Nia con cautela.  Nunca valía la pena ofender a una asistente: tenían más poder del que la gente creía.  Les facilitaban la vida a todos para hacer su trabajo y hacerlo bien.  Dios sabía que Nia dependía mucho de Colleen.  Se aseguraba de que se la compensara en consecuencia, así como de que se le dieran beneficios.

"Sí, entra directamente".  Sally sonrió.  Sabía que al Sr. Dunham no le importaría, ya que no estaba en una conferencia o en una llamada telefónica y sólo estaba empacando para irse.

"¿Sr. Dunham?" preguntó Nia al asomar la cabeza por la puerta abierta del lujoso e inmenso despacho.

Stewart levantó la vista con auténtico placer.  "¡Nia! ¡Qué sorpresa!  Ya me estaba preparando para salir".  Indicó el maletín abierto en el que estaba colocando papeles.

"No te entretengo entonces".  Sonrió.  "He decidido aceptar tu oferta".

Él sonrió, inmensamente satisfecho.  Ella no les había hecho esperar, y a él le pareció la mejor señal.  "¿Y las estipulaciones?", preguntó dubitativo, sabiendo que se habían pasado de la raya, muy de la raya.  No pudo evitarlo al mirar las horribles gafas negras con montura de cuerno que llevaba en la cara.

Ella negó con la cabeza y puso los ojos en blanco mientras le sonreía.  "De acuerdo, me ocuparé de ellas inmediatamente".

Él sonrió y se frotó las manos.  "Bien, bien.  Tendré los contratos redactados para mañana.  No hay razón para esperar, ¿eh?"

Ella asintió una vez y dijo: "Que tenga buenas noches, señor Dunham".

"Stewart", la corrigió él, y compartieron una sonrisa de comprensión mutua.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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Nia salió del trabajo y fue a un lugar llamado Head Hunters.  Millie se lo había sugerido, ya que conocía prácticamente a todo el mundo de la industria de la moda.  Había llamado con antelación para conseguir una cita y se había sorprendido de poder entrar.  Sin embargo, cuando llegó allí, se dio cuenta de que Millie había llamado con antelación y les había avisado de que "podría" llamar, por lo que tenían una cita disponible para ella.  Se rió: todo dependía de a quién se conocía o de lo que se sabía de quién, y ella lo aceptó.  Habló con un "asesor" sobre lo que quería.  No quería un cambio de imagen total en el que no se reconociera a sí misma, pero sabía que necesitaba un peinado profesional y atractivo.  Head Hunters fue sólo el comienzo.  Como su pelo era tan oscuro y tan liso, querían cortárselo en un corte pixie, pero ella se negó.  Odiaba ese aspecto.  Esto llevó a una discusión con su "asesor" y finalmente el gerente intervino.

"¿Qué está pasando aquí?", preguntó con su falso acento europeo.  Nia se dio cuenta inmediatamente del tono falso.  Sin embargo, no quería insultar a la mujer, y aunque sabía que Millie había ayudado a conseguir esta cita, no quería que le cortaran el pelo.

Nia explicó amablemente que estaba buscando un nuevo "peinado" y que no quería el corte pixie que la "asesora" había sugerido.

"Oh no, no, nooo, no te haremos un corte pixie", dijo la encargada, haciéndose cargo inmediatamente.  Giró la cabeza de Nia hacia todos los lados, la hizo girar de un lado a otro en la silla mientras la miraba con los ojos entornados y la examinaba desde todos los ángulos.  "Creo que para ti haremos un corte 'en ángulo'".

Antes de que Nia pudiera preguntar qué era un corte "en ángulo", la directora extendió la mano hacia una fila de libros que había en una estantería junto a su puesto.  Abrió rápidamente un libro y buscó un diagrama que le mostró a Nia y que explicaba lo que iban a hacer.  Había todo tipo de cortes "en ángulo", pero sugirió un corte de ciento ochenta grados para Nia, que le daría muchas capas que tendrían la misma longitud si se ponía de cabeza, pero una vez de lado derecho tendría muchas longitudes diferentes por toda la cabeza.  "Te dará movimiento, te dará estilo, y la gente alabará tu hermoso cabello".  Se agarró al pelo de Nia, pasando los dedos por el largo y grueso cabello mientras miraba a la mujer euroasiática de forma especulativa.  "Te quitará mucho peso, pero te dará, creo, algunos de los rizos que se mueren por salir de ese peso".

Nia la miró dudosa.  Por eso no había querido el corte "pixie".  Su pelo se rizaba horriblemente cuando era demasiado corto.  Se lo había hecho una vez en el instituto, y el resultado, parecido a una permanente, había sido vergonzoso.  Desde entonces, mantenía el pelo largo.  La mujer había visto algo, sin embargo, y sonaba más profesional que la otra "asesora".  Nia confió en ella, asintió con la cabeza y aceptó el corte de ciento ochenta grados.

Nia salió de la peluquería sintiéndose muy bien.  La mujer había acertado con el peso.  Su cabeza y su cuello se sentían raros sin la masa de pelo que había estado recogido en un moño todos estos años.  Seguía teniendo la longitud de la mitad de la espalda, pero el revuelo de rizos que llegaba a las puntas tenía un aspecto increíble.  La mujer le había sugerido que se lo peinara también, pero Nia se había resistido, ya que necesitaba profesionalidad en su carrera y los rizos ya eran suficiente aspecto afeminado.  No necesitaba ir de punk o algo así para jugar más con su pelo.  Se encontró mirando los escaparates mientras caminaba por la calle en dirección a otra cita que tenía.

El Dr. Nelson había sido su oftalmólogo desde que se había mudado a Manhattan.  Ella no iba más que a sus citas anuales, y esto les venía bien a los dos.  Sólo habían pasado tres meses desde su última cita, así que a él le preocupaba que quisiera verle tan pronto.  Ella había pedido una cita el mismo día que llamó.  No habrían podido atenderla si no fuera por una repentina cancelación.

"¿Cuál parece ser el problema, Sra. Toyomoto?", le preguntó preocupado cuando ella estaba en su despacho.

"Tengo que operarme de Lasik lo antes posible y hasta entonces necesito lentillas", le dijo ella.

Él se sorprendió.  Siempre le había parecido una mujer sencilla y sensata.  No se preocupaba por su aspecto, lo que era evidente por las feas gafas con montura de cuerno que siempre llevaba.  Consultó su expediente en el ordenador y se alegró de ver que su graduación era algo que podían acomodar fácilmente.  También se sintió aliviado al comprobar que no tenía ningún estigma que pudiera anular la posibilidad de operarla de Lasik.  "Comprende que vamos a tener que destruir parte de su vista para que el Lasik funcione, y es posible que tenga que hacérselo más de una vez en su vida para que siga funcionando", le explicó.  Tras un rápido examen para determinar que su vista no había cambiado, le enseñó a ponerse las lentes de contacto.  Tras varios intentos y algunos ojos llorosos, aprendió a pincharse en el ojo.  Dejar el contacto puesto fue otra lección aprendida, y mucho menos sacarlo para volver a intentarlo.  No la hizo feliz, pero estaba decidida.  Se fue con una pequeña provisión de lentes de contacto desechables, sus gafas con montura de cuerno en el bolso y una cita para la operación de Lasik programada para dentro de seis semanas.

Estaba cansada de su corte de pelo y de las citas con los ojos y se detuvo a cenar en uno de los numerosos pequeños restaurantes que abundan en Manhattan.  Hacía frío en esta bonita noche de primavera, y agradeció poder comer sola mientras observaba el mundo pasar por las ventanas del café.  Se sorprendió al notar que varios hombres y mujeres la miraban.  Pensó que eran imaginaciones suyas, pero se dio cuenta de que su aspecto era totalmente diferente, sin las gafas y con su nuevo peinado.  Se sintió aliviada al terminar la cena y dirigirse a Macy's y Bloomingdales.  Compró algunos trajes y accesorios de alta gama en ambos, pero aún no encontró lo que realmente buscaba.  Sabía que tenía que ir a tiendas más finas para el look que quería conseguir.  No podía hacerlo todo en un día, pero deseaba poder hacerlo.  Deseaba que fuera tan fácil.  Deseó haber terminado ya.  Compró algunas cosas para las vacaciones que iba a tomar la semana siguiente.  De todos modos, necesitaba trajes de baño nuevos.

Se alegró de que una asesora de "belleza" siguiera trabajando en Macy's, y se encontró con varios cientos de dólares menos después de que la mujer le enseñara y explicara el maquillaje que necesitaría.  Devolvió más de la mitad al día siguiente, dándose cuenta de que no lo necesitaba ni lo necesitaría todo.  Su piel estaba bien gracias a una buena genética.  Una base ligera cubría las pecas o las imperfecciones de las cicatrices del acné o cualquier otra mancha relacionada con la edad.  El arco iris de colores para la sombra de ojos y el pintalabios no era necesario, y ella era bastante conservadora.  No necesitaba todos y cada uno de los que la mujer decía.  Sin embargo, Nia estaba agradecida por sus conocimientos y experiencia, ya que aprendió de ella.  Practicó con el maquillaje durante todo el fin de semana y encontró un look con el que podía vivir.

El sábado, llamó a Eleanor y le pidió que la ayudara a encontrar un nuevo apartamento, no para alquilar sino para comprar.  Esa palabra mágica "comprar" tenía a Eleanor entusiasmada, especialmente cuando Nia le dijo las direcciones que consideraría.

"¿Te lo puedes permitir?" Eleanor casi jadea, sabiendo lo que cuestan los apartamentos y las cooperativas en esa zona.

Nia sonrió al teléfono.  "Por supuesto", respondió con seguridad.  Sabía que, con la ayuda de la empresa de una hipoteca a bajo interés, podría hacerlo.  Había vivido de forma frugal toda su vida y, a pesar de los elevados alquileres de Manhattan, había conseguido ahorrar la mayor parte de su sueldo en los últimos años.  Tenía un buen anticipo, y el préstamo que obtendría a través de la empresa le beneficiaría.  Su crédito era excelente, ya que nunca había vivido por encima de sus posibilidades, y sabía lo que podía pagar.

Eleanor estaba encantada y le preguntó si quería empezar a buscar esa misma tarde.  Nia aceptó y se reunió con ella en la puerta de Macy's después de devolver el exceso de maquillaje.  Eleanor casi no reconoció a su amiga.  El nuevo peinado le quedaba muy bien, los rizos habían salido alborotados tras su lavado, era un peinado fácil de peinar y le quedaba increíble.  El ligero maquillaje y la ropa informal que llevaba hicieron girar muchas cabezas.  "¿Qué te ha pasado?", preguntó mientras Nia subía a su Mercedes.

Nia sonrió a su amiga.  "He aceptado el puesto, con efecto inmediato".  Sabía que se veía muy bien, y su sonrisa lo reflejaba.  De hecho, por primera vez en su vida, se sentía guapa.  Nunca había pensado en ello.  Eso le daba una confianza, un impulso que antes no tenía.

"¡Vaya, espera a que las chicas te vean!"  Eleanor sonrió a su vez.  "Vas a dejar a algunas de esas zorras con la boca abierta".  Ella sonrió maliciosamente en anticipación, y ambas rieron.

Eleanor tenía dos propiedades para mostrarle esa tarde, ya que era todo lo que podía conseguir con tan poca antelación.  El mercado en Manhattan era muy competitivo.  Pero con el rango de precios que Nia le había dado y las direcciones, se redujo considerablemente lo que estaba disponible.  Eleanor se alegró de que Nia supiera obviamente lo que quería y lo que era de calidad.  Le facilitó la vida mucho más que si hubiera dicho que sólo quería un lugar en Nueva York.  Ella tenía clientes así, y siempre era un mal presagio cuando no podía satisfacer sus vagas peticiones.

El primero era un cuarto piso en un edificio que acababa de convertirse en cooperativa.  Los propietarios estaban fuera y podían ver el apartamento amueblado a su antojo.  Nia no estaba impresionada.  "¿Esto es lo que compra mi dinero?", preguntó, decepcionada.  Era pequeño.  Era estrecho.  El suelo crujía.  Por no hablar de que estaba lleno de pared a pared con sus posesiones, lo que no daba una apariencia favorable.  Tenía una pequeña sala de estar, una cocina separada y un dormitorio independiente.  Era un paso adelante con respecto a su sello postal, pero si iba a ser la dueña, no sería ésta.

"Acabamos de empezar a buscar.  Estoy seguro de que, si usted fuera serio acerca de este lugar, que vendría abajo.  Personalmente, creo que está sobrevalorado".

El segundo lugar era un poco mejor, pero Nia odiaba el edificio a primera vista.  Fue construido en los años setenta y tenía un aspecto "moderno" con metal de varios colores intercalado en las ventanas.  Personalmente, ella habría preferido todas las ventanas, pero el lugar no estaba bien montado, y era evidente que habían cortado lo que había sido un apartamento de buen tamaño en dos o posiblemente tres apartamentos que ahora lo hacían todo demasiado pequeño.  Nia ya estaba desanimada.

"No te sientas mal, cariño.  Apenas hemos empezado a buscar.  Tengo varios lugares en mente para ti ahora que sé más de lo que buscas.  Nadie lo consigue a la primera", intentó consolarla Eleanor.

El domingo no fue mucho mejor.  Salieron por la mañana y miraron también un par de sitios.  A Nia le gustaba más a veces que los lugares estuvieran vacíos de muebles.  Era incluso mejor cuando los propietarios no estaban en casa, ya que sentían que era un ataque personal contra ellos si ella se atrevía a criticar el tamaño del lugar o cualquier otra cosa.

El domingo por la tarde, fue a comprar y encontró algunas prendas más para añadir a su armario.  No quería pasarse de la raya todavía, pero lo que ya había comprado le permitiría deshacerse de algunos de sus trajes "de saldo", tal y como se estaba dando cuenta de que parecían.  Aun así, le estaba dando una educación inmediata, y esperaba con impaciencia la reunión del lunes con los pocos socios que estarían allí cuando firmara su acuerdo.  Estarían gratamente sorprendidos de que pusiera en marcha su plan tan pronto, o al menos ella esperaba que lo hicieran.  Ya le gustaba lo que veía.

"¿Srta. Toyomoto?" dijo Colleen sorprendida cuando Nia entró en sus oficinas el lunes por la mañana, con su nuevo maletín rojo colgado del hombro.

Nia sonrió.  Sabía que su aspecto era muy diferente al del viernes, y se sentía bien.  Se sentía realmente bien.  Por primera vez en su vida, se sentía deseable y atractiva.  Deshacerse de las gafas había sido un gran ajuste, pero tener el pelo suelto había suavizado sus rasgos, que de otro modo serían severos.  "Sí, soy yo".  Sonrió a su asistente.

"¡Estás estupenda!" dijo Colleen con entusiasmo.

"Gracias", dijo Nia, agradeciendo en silencio el cumplido.  Le entregó a Colleen varias carpetas: "Estas son para tres de los casos que me dio Burt".  A continuación, se dirigió a su despacho.  Sobre su mesa había un grueso libro de decoración de oficina con un lazo pegado en la cubierta.  Se rió.  Sólo podía ser de Stewart, que sabía que tendría que decorar su despacho.  Pasó unos quince minutos hojeando el libro, disfrutando de la decoración que veía antes de dejarlo a un lado y ponerse a trabajar.

A las diez de la mañana, subió las escaleras hasta el nivel ejecutivo en lugar de esperar el ascensor.  Subir los escalones la ayudaba a mantenerse en forma.  Además, evitaba el retraso del ascensor o la posibilidad de que alguien le hiciera un ojal en el ascensor, y nunca discutía los casos fuera de la oficina.  Se presentó puntualmente en la sala de juntas.  Los socios y Stewart la miraron asombrados por el cambio que había experimentado.  Ella contuvo su sonrisa sabiendo que ya era drástico, y que sólo había empezado a aplicar los cambios que le habían pedido.  Firmó su nuevo contrato con una floritura y recibió sus felicitaciones y apretones de manos con aplomo.  A algunos de los socios les había molestado el trato que le habían ofrecido a Nia, pero al verla ahora y conocer las finanzas y su potencial, se dieron cuenta de que era una buena inversión.  La recibieron como si no hubiera pasado nada, y ella agradeció los cumplidos que recibió.

"Bueno, chica, lo has conseguido", dijo Stewart con una sonrisa cuando los demás se fueron.

Ella asintió, sin saber qué decir.  

"Ahora, vamos a verte volar", prometió él.  "Seguro que hoy has sorprendido a unos cuantos".  Su pulgar indicaba a los socios que habían presenciado su contrato y se habían marchado.

Ella sonrió.  "Cumplo mis acuerdos".

Él la examinó mientras observaba el maquillaje, la ausencia de gafas y el nuevo peinado.  Realmente era una mujer atractiva.  Antes lo había ocultado todo.  Estaba realmente satisfecho con el sorprendente resultado.  "Sí, así es", aceptó.  "¿Has elegido ya un coche?"

Ella negó con la cabeza, riendo.  Sólo había tenido el fin de semana para pensar en las cosas, y mucho menos para hacerlas.  "Creo que tendré bastante con encontrar un nuevo lugar para vivir", dijo con ironía.

"¿Dónde estás buscando?", se inquietó.  Era importante tener la dirección correcta por muchas razones: seguridad, equidad y prestigio.

Ella le dijo las direcciones que estaba considerando, y él asintió, sabiendo que estaba mostrando sentido común.  "¿Tienes un agente inmobiliario?"

"Sí, me lo lleva Eleanor James", respondió ella. 

"¿Eleanor James?"  Sus cejas se alzaron con sorpresa.  "Estoy impresionado.  ¿Cómo has conseguido que te acepte como cliente?".

Ella sonrió.  Sabía que Eleanor tenía fama de exclusiva, pero era una amiga.  "La llamé.  Es una amiga mía y me invitó a salir el fin de semana".

Estaba impresionado.  Si ella conocía a gente como Eleanor James, tenía aún más potencial del que habían pensado.  Se alegró de que hubiera aceptado tan rápidamente el reto que le habían planteado.  "Ella no te va a llevar por el mal camino".
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~ CAPÍTULO TRES ~
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Durante toda esa semana, después del trabajo, Nia y Eleanor miraron varias propiedades.  Nia ya estaba harta del proceso, y Eleanor le dijo que a veces se tardaba meses en encontrar el lugar adecuado.  Era sólo un apartamento, por el amor de Dios", pensó Nia, pero Eleanor le aseguró que no era "sólo" un apartamento.  Sería un hogar.  Sería un lugar en el que podría celebrar cenas.  Era necesario para su nueva carrera como socia de Chase-Dunham.  Ya se hablaba de ello en ciertos círculos.  Nia Toyomoto era la chica del momento.  Era una de las mujeres más jóvenes en ostentar un título tan elevado como el de socia en un bufete tan prestigioso como Chase-Dunham.  Aunque era una socia junior, no por ello dejaba de serlo.

Nia se marchaba el viernes por la noche de vacaciones, y no le hacía ninguna gracia no haber encontrado ya algo.  Ya estaba cansada de buscar, de pasar por apartamentos de desconocidos y de ver su desorden o sus habitaciones vacías.  Ya estaba descontenta con todo el proyecto.  El miércoles, Eleanor le había enseñado un apartamento bastante nuevo en un edificio recién reformado.  Acababa de estar disponible.  El edificio en sí era muy antiguo, pero la propietaria, una mujer de mediana edad, estaba convirtiendo el antiguo almacén en bonitos apartamentos.  Eran de buen tamaño y con conceptos abiertos o incluso lofts.  Este apartamento sólo había quedado disponible porque la anterior propietaria se trasladaba al extranjero inesperadamente por un ascenso laboral.  Estaba en la décima planta, tenía vistas a la ciudad y un jardín en la azotea de la quinta planta.  La vista desde el balcón que corría junto a la zona de la cocina era un aparcamiento abierto entre los dos edificios adyacentes.  Encima del apartamento había otro jardín en la azotea que había puesto el propietario, y a Nia le gustó la sensación que daba el lugar.  Tenía suelos de madera que el propietario del edificio había lijado recientemente.  Las paredes eran de ladrillo natural, excepto donde se había reinstalado el aislamiento alrededor de las enormes ventanas.  Un altillo en el piso superior le permitía disponer de dos dormitorios y un segundo baño.  Los accesorios eran todos de alta gama.  El espacio vital era enorme, y había una habitación bajo el altillo para un estudio y el segundo baño.  La cocina era moderna y de alta tecnología, y el propietario actual estaba dispuesto a vender sus electrodomésticos, pero no sus muebles, con el apartamento.  Volvieron el jueves para que ella lo viera una vez más, y volvió a saber que "se sentía bien".  Sabía que, si no lo compraba ella, lo haría otra persona, y Eleanor estuvo de acuerdo. 

Después del segundo vistazo, se volvió hacia Eleanor y le dijo: "¿Crees que bajarían un diez por ciento el precio?".

Eleanor sonrió.  Era un hallazgo increíble.  Sabía que no permanecería mucho tiempo en el mercado al precio que tenía, pero también sabía que el propietario estaba motivado para vender y no podía esperar a mudarse a Europa.  Sólo podía preguntar.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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"Despacho de la señora Toyomoto", respondió Colleen al teléfono, como solía hacer unas cien veces al día.

"Eleanor James para Nia Toyomoto, por favor", se oyó una voz fría en la línea.

Colleen reconoció el nombre que le había dado Nia y respondió: "Un momento, señorita James".  Llamó a Nia, que contestó al teléfono distraída.  Estaba tratando de despejar su escritorio antes del mediodía para poder salir del trabajo antes de las vacaciones.  Había hecho las maletas.  Llevaba cheques de viaje, su pasaporte y mucho dinero en efectivo y tarjetas de crédito.  Estaba ansiosa por ponerse en marcha.

"Nia, la Sra. James está en la línea uno para ti", dijo Colleen con su afeminado soprano.

"Gracias", dijo ella mientras levantaba la vista para pulsar el botón y ajustar sus auriculares para que Eleanor pudiera oírla.  Normalmente utilizaba los auriculares para tener las manos libres para tomar notas, teclear en el ordenador o gesticular mientras hablaba expresivamente por teléfono.  "Eleanor, ¿cómo estás?"

"Estoy bien, Nia. Tengo una gran noticia.  El propietario está dispuesto a aceptar tu oferta, pero sólo si firmas inmediatamente", dijo entusiasmada.

"¿Firmar inmediatamente?  ¡Me voy a Yucatán esta noche!", le informó alarmada mientras se sentaba más recta en su silla.

"Puedo tener los papeles redactados y listos para que los firmes en una hora.  ¿Puedes extender un cheque para el pago inicial y conseguir que el banco conceda el préstamo?  De todos modos, eso tardará al menos dos semanas en tramitarse".

Nia se quedó pensando un momento.  Había pensado que se encargaría del apartamento cuando volviera.  Se dio cuenta de que un buen apartamento no esperaba a las vacaciones, especialmente en Manhattan.  No podía obtener un reembolso de sus billetes, y no quería hacerlo, pero tampoco quería perder este apartamento.  Asintiendo, dijo: "Sí, puedo.  ¿Quieres reunirte conmigo?"

"Vendré con los papeles en una hora, quizás una hora y media.  También tengo que parar a pedirle algo al dueño del edificio, ya que tendrá que ser aprobado.  No veo ninguna dificultad en ello, pero nunca se sabe.  Llama a tu oficina de recursos humanos y ponte manos a la obra en ese sentido", aconsejó al conocer la increíble ventaja que había obtenido Nia con su ascenso.

"De acuerdo, te veré en una hora más o menos", aceptó Nia, molesta.  No se había dado cuenta de que el propietario del edificio estaría involucrado, pero entonces tenía sentido que no dejaran entrar a cualquiera, aunque pudieran pagar los altos precios.  En los pocos años que habían transcurrido desde la reconversión de este edificio, el propietario había comprado un par de "almacenes" más y había empezado a reconvertirlos también.  Nia se había impresionado al saber que era una mujer, y al ver la calidad del apartamento, sabía por qué el papeleo sería tan complicado.  Ella misma no se ocupaba de las propiedades de los arrendatarios ni de los contratos y estaba agradecida.  Esos eran una pesadilla en la que no quería meterse.  Aunque fuera propietaria de su apartamento, seguiría pagando una cantidad en concepto de "alquiler" para el mantenimiento del edificio.  No le gustaba, pero era un hecho de la vida en Nueva York.  Este edificio sin descubrir no había desarrollado todo su potencial hasta que esta mujer lo había comprado, y ella se merecía aprovechar el descuido de otros.  Nia quería vivir allí ahora que lo había visto dos veces.  Pasaría por el aro necesario para vivir allí.  Le gustaba que la mujer hubiera puesto los jardines en la azotea.  Eso marcaba la diferencia.  Le gustaba el balcón que se extendía a lo largo del apartamento que había elegido, y podía sentarse por la noche y disfrutar de él.  Le encantaba que fuera uno de los dos únicos apartamentos de esta planta, en lugar de los cuatro que había en los otros cinco niveles de esta sección del edificio.  La privacidad era algo por lo que estaba dispuesta a pagar.

Llamó a Recursos Humanos, y Priscilla estuvo encantada de ayudarla con el papeleo.  Stewart le había avisado de que Nia iba a comprar una propiedad, y tenía un expediente listo para la socia, sólo tenía que poner la fecha y hacerla firmar.  No esperaba saber de ella tan pronto, pero todo el mundo sabía que Nia Toyomoto era eficiente.  Aunque no iba a empezar como socia hasta que volviera de las vacaciones, todos querían que la nueva socia junior estuviera contenta y la acomodarían.  Priscilla se acercó desde Recursos Humanos y entró en el despacho de Nia tras llamar brevemente.  Mirando el despacho del tamaño de un correo, sonrió.  "Realmente vas a ascender en el mundo", comentó cuando Nia levantó la vista.

Nia sonrió.  Sabía que las referencias a su nuevo despacho causaban envidia.  Incluso un par de socios habían bromeado con ella por tener una de las mejores oficinas.  En realidad, no lo era, pero sólo había un número limitado de despachos de esquina.  Nia cogió la carpeta de expedientes y Priscilla esperó mientras examinaba y firmaba los papeles.  La lectura rápida era un don que había aprendido de niña.  Le servía de mucho cuando tenía que leer los contratos.  El préstamo que le daban era muchas veces superior a lo que necesitaba, y se lo indicó a Priscilla.

"Eso es una contingencia en caso de que el apartamento o la cooperativa sea más de lo que has encontrado.  Sólo tienes que pedirle a tu agente inmobiliario que envíe el formulario X-nueve-cuatro y lo ajustaremos sin penalización ni intereses adicionales.  Todos los pagos se deducirán automáticamente de su salario.  El seguro, los impuestos y las cuotas de mantenimiento se incluirán en esos pagos para tu comodidad -explicó, señalando las líneas más relevantes del contrato de pago de Nia y donde ésta debía poner sus iniciales y luego firmar.

Sus asuntos no tardaron en concluirse, y Priscilla le dejó una tarjeta para que se la diera a Eleanor y pudieran concluir la transacción mientras Nia estaba fuera.  Una vez que Eleanor tuviera la firma de Nia en el resto de los papeles, ya no la necesitarían durante semanas.  Ya había firmado la carta de intenciones y Eleanor había presentado la oferta.  Su aceptación dependía de la aceptación del propietario del edificio y de la capacidad financiera de Nia.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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"¿Señorita Toyomoto?" dijo Colleen con dulzura mientras llamaba una vez a la puerta y acompañaba a Eleanor al interior.  "Señorita James", anunció mientras cerraba la puerta tras la agente inmobiliaria.

"¡Eleanor!"  Nia sonrió de bienvenida.  Acababa de terminar los últimos expedientes de su caso y los había dejado a un lado en su escritorio.  

"Nia, aquí tienes lo que tienes que firmar", respondió, sin perder tiempo, mientras presentaba la carpeta con una floritura.  Había colocado cuidadosamente pegatinas con flechas donde Nia tenía que firmar, pero sabía que la abogada que había en Nia no firmaría a ciegas a pesar de su amistad.  Y tenía razón.  Nia comenzó a examinar el papeleo.  Eleanor se alegró de la rapidez con la que Nia leía los documentos que tenía delante mientras se sentaba y admiraba el pequeño despacho.  Se decía que Nia había conseguido un enorme despacho en el nivel ejecutivo, y el hecho de que la hubieran ayudado con la hipoteca endulzaba el trato.  Miró el pequeño despacho mientras dejaba que Nia leyera y se preguntó cuánto más grande sería el otro despacho.  

Nia no tardó en firmar los documentos, ya que no había encontrado errores ni objeciones a la redacción.  Era bastante estándar y sencillo, pero por lo poco que sabía de derecho inmobiliario, se alegraba de no ser una abogada que lo llevara.  Había escuchado pesadillas de un par de asociados que habían llevado casos.  "Aquí tienes".  Sonrió mientras le devolvía el paquete a Eleanor un buen rato después.

Eleanor volvió a comprobar que todas las pegatinas tenían una firma al lado antes de guardar la carpeta en su maletín.  "Vamos a tener que celebrarlo cuando vuelvas de México", dijo entusiasmada mientras miraba a Nia para felicitarla.

"Sólo espero que no surja nada mientras estoy fuera".  Indicó el paquete que acababa de firmar.

"No preveo ningún problema con esto.  Sé que ha sido un poco rápido, pero así son las cosas a veces", respondió Eleanor.  "Podríamos haberlo alargado durante meses".

Nia asintió.  En el ámbito de la abogacía también era así.  Un abogado podía aplazar o retrasar las cosas hasta que te tirabas de los pelos, pero de repente el cliente quería llegar a un acuerdo por alguna razón, y a menudo sucedía así.

Eleanor se levantó para marcharse y extendió la mano por encima del escritorio de Nia para estrecharla.  "Me alegro mucho de que hayas encontrado algo", dijo en voz baja mientras la miraba profundamente a los ojos felinos.  Era casi como si estuviera diciendo algo o buscando algo más mientras apretaba la mano de Nia con sentido, pero luego Nia lo atribuyó a su imaginación.

"Sólo te agradezco tu ayuda", respondió Nia mientras también se levantaba y estrechaba la mano extendida de Eleanor.

Cuando Eleanor pasó por delante del grupo de secretarias que estaba separado por tabiques, sonrió a Colleen y la miró especulativamente.  Acababa de llegar al ascensor cuando oyó: "Vaya, creo que es Eleanor James", y se volvió con una sonrisa de "cliente" para ver al propio Stewart Dunham que se acercaba a ella con un brazo extendido.

"¡Stewart!"  Ella sonrió de verdad en respuesta.

"¿Ha venido a buscar a Nia Toyomoto?", preguntó él con astucia.

Ella asintió y levantó ligeramente su maleta.  "Sí, sólo unos papeles que hay que firmar".

"Ah, ya ha encontrado un lugar, ¿verdad?".  Se frotó las manos con entusiasmo en esa forma que tenía de hacerlo.

Ella asintió.  "Sí, un verdadero hallazgo y un buen trato.  Quería poner esto en marcha antes de que se fuera".

Él frunció el ceño y preguntó: "¿Se fue?".

"¿De vacaciones?", preguntó ella, desconcertada al oír llegar el ascensor.

Él asintió cuando ella se lo recordó.  "Oh sí, casi lo había olvidado".

"Bueno, me tengo que ir.  Me alegro de verte, Stewart".  Ella asintió y saludó mientras subía al ascensor que la esperaba.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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Nia llegó a casa con tiempo suficiente para ducharse y ponerse unos pantalones y una bonita blusa.  Este atuendo informal era una especie de uniforme para ella.  Su madre le había inculcado desde pequeña que siempre llevara ropa interior limpia, ropa bonita para viajar y que se duchara una vez al día para tener una buena higiene.  Esas lecciones nunca se olvidaron.  Cogió su equipaje de mano, que contenía un par de mudas de ropa y sus nuevos cosméticos, así como sus champús y demás.  En su bolsa más grande, que facturaría, llevaba el resto de la ropa y los zapatos.  Llegó al aeropuerto con tiempo de sobra.  Dio una propina al taxista y facturó en el mostrador internacional.  Comprobó su nuevo pasaporte.  Estaba muy ilusionada con este viaje.  Hacía muchos años que no se tomaba unas vacaciones y nunca había estado fuera de Estados Unidos.  Sin embargo, Annie había insistido en que todo trabajo y nada de diversión convertía a Nia en una chica aburrida.  Nia se había reído y había aceptado.  Tenía muchas vacaciones acumuladas.  Un día libre aquí y allá a lo largo de los años no ocupaba las semanas que le correspondían.  Este era el primer descanso real que se había dado a sí misma, y lo iba a disfrutar.

Estaba sentada en el salón cuando oyó un chillido familiar y se giró para acoger en sus brazos a una morena muy entusiasta.  "¡Nia!", escuchó mientras la abrazaban con ardor.

Nia sonrió a su amiga.  "¡Eh, Annie, lo has conseguido!"

"Maldita sea, lo he conseguido.  No me iba a perder esto por nada del mundo".  La morena sonrió a su amiga más alta.  Cinco centímetros más baja que la media de Nia, no podía dejar de admirar a la nueva y mejorada chica.  Su propia y exuberante figura atraía a personas de ambos sexos.  Ampliamente proporcionada, sonrió a Nia y le dijo: "¡Ese pelo es increíble, frijolito!".

"Mira, enana; no empecemos con los insultos".  Nia sonrió a su amiga.

Ambas se sentaron mientras esperaban el anuncio de su vuelo.  "Me muero de ganas de estar bebiendo margaritas", dijo Annie con entusiasmo.

"Estoy segura de que ya has empezado", dijo Nia secamente con un atisbo de sonrisa.

"Bueno, estoy de vacaciones", dijo Annie con desparpajo.

"¿Cuándo te ha detenido eso?" preguntó Nia.

"Tú también te has deshecho de tus gafas.  Ya era hora, cuatro ojos", se burló Annie.

"Sí, bueno, era parte de los términos del acuerdo".  Nia sonrió ante las bromas de su amiga.

"¿Términos del acuerdo?" preguntó Annie, desconcertada.

Nia le explicó los términos de su ascenso y la amplia insinuación de que tenía que "mejorar".  Le habló del nuevo apartamento y de la nueva oficina.  "Cuando vuelva, voy a tener que alquilar un coche nuevo a costa de la empresa", sonrió.

"Maldita chica, esta vez has caído en la trampa", dijo Annie con envidia, pero orgullosa por el éxito de su amiga.

Nia asintió.  Hablaron sobre el tipo de coche que podría conseguir, y entonces sonó su teléfono móvil.  "Maldita sea", dijo al ver la identificación de la persona que llamaba.

"¿No se puede escapar del trabajo?" dijo Annie con astucia al ver que Nia contestaba.

Ella asintió mientras contestaba al teléfono.  "¿Hola?"

"Oh Nia, una última cosa, estaba limpiando la oficina y llevé esos archivos a la oficina del señor Blake.  Vi que tenías varias notas en ese catálogo para muebles.  ¿Quieres que pida algo de eso para el nuevo despacho?" Preguntó Colleen con su soprano jadeante.

"Oh, mierda, casi lo olvido.  Algo de eso también va a llevar mucho tiempo.  Sí.  ¿Podrías encargarlo por mí?", le preguntó agradecida a su asistente.

"Claro, ¿qué montaje querías?  Veo que has etiquetado varias páginas".

Nia describió lo que quería y de varias páginas diferentes mientras pensaba en lo que había visto exactamente en el catálogo.  También autorizó a Colleen a montar el despacho exterior con lo que ella quisiera.  

"¿Yo también me voy a mudar?" preguntó Colleen, genuinamente desconcertada.

Nia frunció el ceño.  "Por supuesto que sí.  Necesitaré a mi ayudante cuando nos mudemos arriba.  De hecho, mientras estoy fuera, si los muebles llegan a tiempo, empieza a trasladarnos allí arriba", le indicó.  "¿No te dije que te mudarías conmigo?", preguntó ella, sorprendida.  Estaba segura de que lo había hecho.

Colleen negó con la cabeza y contestó: "No, no lo hiciste, pero estaré encantada de ocuparme de eso por ti antes de tomar mis vacaciones", le recordó suavemente a Nia que ella también se iba, aunque sólo fuera por una semana.  Los asistentes no tenían las ventajas de los asociados.

"¿Por qué sigues en el trabajo?"  preguntó Nia, mirando su reloj con sorpresa.  

Justo en ese momento, el anuncio de su vuelo llegó por el altavoz, y Annie se levantó con una mirada expectante hacia su amiga.  "Vamos", respiró emocionada.

"Sólo estaba limpiando para la semana ya que voy a estar fuera", le dijo Colleen.  No era tan tarde, y no quería irse hasta que todo estuviera hecho.  Era eficiente en ese sentido.  De todos modos, no quería volver a casa.  La semana siguiente iba a ser un infierno sin nada que hacer, excepto estar en casa con su marido en paro, aunque le pagaran por ello.

"Bueno, vete a casa y disfruta de tus vacaciones", le dijo Nia.  Sabía que Colleen no tenía tantas ganas de irse de vacaciones como Nia.  Su marido, Cletus, era una absoluta mierda, y Nia se había ofrecido varias veces a ayudar a Colleen con el divorcio, pero ella se había negado obstinadamente.

Colleen sonrió.  "Lo haré, lo haré.  Me ocuparé de esto y luego me iré".  Era una asistente muy eficaz y le encantaba trabajar para Nia Toyomoto.  Había tenido suerte de conseguir este trabajo y lo sabía después de un paréntesis de cuatro años sin trabajar.  Nia le había preguntado al respecto cuando la entrevistó después de que Recursos Humanos terminara con su propio y extenuante interrogatorio.  La respuesta de Colleen fue que se había casado y que su marido no quería que trabajara; esta respuesta había sido recibida con una mirada incomprensible.  Nia no había entendido ese tipo de matrimonio.  Sus propios padres habían trabajado mucho, y su madre sólo había dejado de trabajar cuando tuvo un hijo.  Su padre y su ética de trabajo habían estado profundamente arraigados en la psique de Nia.

Después de colgar con Nia, Colleen repasó cuidadosamente sus notas en busca de lo que quería su jefe y tecleó en el ordenador una orden de compra que envió por fax a cada empresa para los suministros y el mobiliario que su jefe y ella deseaban.  No podía creer que Nia le hubiera dado básicamente carta blanca para decorar su propia oficina.  Estaba entusiasmada con el traslado a las oficinas más grandes e infinitamente preferibles del nivel ejecutivo.  Ser socia de un bufete tan prestigioso como Chase-Dunham era todo un acontecimiento y ser su asistente ejecutiva le daría a Colleen su propio prestigio.  Pasar del grupo de secretarias a su propio despacho sería un lujo.  Debía saber que Nia no se olvidaría de ella cuando ascendiera en la escala corporativa.  Sin embargo, no había querido presumir.

Nia se bajó del avión en el Yucatán, en Soro del Grande, y suspiró de pura felicidad.  El coche del complejo turístico se reunió con ella y Annie y las condujo a través de un pueblo bastante deteriorado antes de abandonarlo rápidamente y adentrarse en el campo.  La selva no tardó en rodear la carretera, y Nia empezó a ponerse nerviosa en aquel extraño lugar antes de que las puertas del complejo turístico y de otro pueblo les dieran la bienvenida a la Península de Yucatán y al infame complejo turístico Del Sudante.  Nia estaba deseando pasar estas merecidas vacaciones.  No había querido venir cuando Annie se lo propuso en Navidad, pero se alegraba de que su amiga la hubiera convencido.  Las condujeron al típico mostrador del hotel antes de llevarlas a su bungalow.  Tenían habitaciones separadas con una enorme sala de estar que daba a un gran patio con piscina y vistas al mar.

"¿Quieres ver esto?" dijo Annie.  Abrió los brazos y dio vueltas.

Nia tuvo que admitir que aquello era un lujo, y lo disfrutó enormemente mientras miraba a su alrededor.

Una de las vistas de sus ventanas mostraba los distintos bungalows en diferentes niveles que conducían al hotel principal del que acababan de salir.

"¡Vamos, desnudémonos!" dijo Annie mientras se apresuraba a cambiarse de ropa.

"Ah, no lo creo".  Nia se rió mientras se dirigía a una de las habitaciones con sus maletas.  Las habitaciones eran casi idénticas, así que no importaba a quién le tocara cada una.

Las dos se pusieron los bikinis.  El de Nia era uno de los nuevos que acababa de comprar, y se dio cuenta de que había que ajustar la parte inferior.  Al mirarse en el espejo, se sorprendió de cómo le quedaba a su alto cuerpo.  Se consternó al ver que necesitaba algo más que la depilación del bikini que se había hecho la noche anterior.  Su vello púbico asomaba y más de lo que ella quería mostrar.  Le daba asco y rápidamente cogió las tijeras de uñas y empezó a recortarlo.  Recortó ambos lados hasta que quedó bien oculto tras el pequeño trozo de tela.  Luego utilizó su gel favorito para hacer espuma y, con una cuchilla, afeitó las zonas ofensivas hasta dejarlas suaves como el culito de un bebé.  Después de enjuagarse, se aplicó una loción que inhibía el crecimiento, suavizaba la piel irritada y evitaba los picores.  Se miró en el espejo y se alegró de ver lo sexy que le quedaba el bikini.

"¡Vamos, Nia!" Annie llamó desde la puerta mientras la golpeaba.

Nia se puso un pareo en la cintura y se lo ajustó mientras se ponía las sandalias.  Cogió un bolso de estilo abierto que llevaba una identificación mínima, dinero en efectivo y crema solar en una carcasa impermeable.  Se arregló el pelo y se preparó para ir a cenar. El sol se había puesto en su paraíso tropical, y comer en bikini era una sensación interesante, pero sabía que era apreciada por sus compañeros de vacaciones mientras ella y Annie probaban varias cosas del menú.  Comer comida mexicana en Estados Unidos era muy diferente a hacerlo en México.  Disfrutaron de su comida y luego caminaron por la playa antes de regresar a su bungalow.  Ambas estaban agotadas y querían estar bien descansadas para las actividades de la mañana.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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Nia alisó con cuidado una gruesa capa de crema solar sobre la blanca piel de sus nalgas que quedaban expuestas por el indecente bikini que llevaba.  En el resto de su cuerpo que podía alcanzar se puso un aceite bronceador, pidiendo a Annie que terminara donde no podía contorsionarse en su larga espalda.

"Maldita chica, esto no es justo", se quejó Annie mientras se frotaba la espalda.

"¿Qué no lo es?" Preguntó Nia, confundida.

"¡Tú te vas a poner morena y guapa, y yo me voy a llenar de pecas!".  Annie se rió.

"Bronceada tal vez, ¡hermosa, no lo creo!".  Nia se rió con su amiga.

"¿No lo ves?" Preguntó Annie.

"¿Ver qué?"  Ella estaba confundida.

"Ese pelo, esas lentillas, lo han sacado de ti, amiga.  Ahora eres un bombón".

Nia miró a su amiga como si estuviera loca.  Hoy no se había maquillado porque iban a ir al mar a aprender a bucear, y sabía que se le quitaría enseguida.  Ni siquiera estaba segura de si debía ponerse las lentillas, pero sabía que las necesitaba al menos en uno de sus ojos para ver con claridad.  Se miró al espejo y trató de ver lo que veía Annie, y tuvo que admitir que se veía mejor estos días.  La Nia Toyomoto austera y remilgada había desaparecido, y en su lugar había una mujer más relajada y bonita.  ¿Pero hermosa?  El jurado aún no había decidido.

A Nia le encantaba aprender a bucear.  Ambas se habían apuntado a clases para principiantes, y los instructores eran de todo el mundo.  Los acentos australianos, británicos y americanos eran divertidos de escuchar con todos los turistas de todas partes también.  Annie no tardó en hacerse amiga de uno de los instructores de submarinismo y quedaron para cenar y tomar algo más tarde.  Nia sacudió la cabeza.  Annie era incurable.  Si no podía encontrar al Sr. o a la Sra. adecuados, se quedaría con el Sr. o la Sra. adecuados.  Como bisexual empedernida, consideraba que sentirse bien era el objetivo final y no le importaba que eso la dejara con unas cuantas relaciones sin salida.  

Mientras Nia tomaba un turno para flotar y mostrar lo que había aprendido, vio que uno de los instructores de buceo le echaba el ojo.  Consideró la posibilidad de tener una aventura en vacaciones, pero sabía que esas relaciones insatisfactorias no eran para ella.  Había estado con exactamente dos hombres en su vida, uno en sus primeros años de universidad en Wellesley y otro en sus primeros días en Chase-Dunham con un compañero.  Ambos la habían dejado con ganas de algo que no podía describir.  El sexo había sido interesante, pero nada de lo que había esperado encontrar, ni de las novelas románticas que había leído de adolescente y en las que había depositado sus esperanzas.  Sin embargo, nadie había querido a Nia Toyomoto, con sus gafas de pasta y su seria inclinación por la vida.  A Nia le había parecido bien.  Sus estudios y sus objetivos habían sido más importantes entonces.  Sin embargo, cuando miró a su alrededor a los treinta años, se preguntó qué podría estar perdiéndose.  El instructor de buceo era guapo y tenía un cuerpo sano y fino, pero ella lo admiraba como a cualquier escultura bien construida o finamente definida.  Él en sí mismo no le hacía nada, y se preguntaba dónde estaba esa "chispa" o si era frígida como ella sospechaba.  El pensamiento no era nuevo.  Su novio al principio de su carrera había plantado la semilla, y ella había aceptado la idea.  Sólo sabía que le faltaba algo con los dos hombres con los que había estado.  Nunca sintió esa "chispa" o lo que sea que hablen las novelas románticas.  Habían disfrutado de su cuerpo y habían conseguido tener orgasmos.  Ella aprendió a dárselos a los hombres, pero su cuerpo nunca cobró vida.  Justo cuando ella pensaba que lo haría, ellos solían terminar.  Tal vez había conocido al hombre equivocado.  No lo sabía.

La vista bajo las olas era increíble, y Nia estaba asombrada por la belleza que se le presentaba al realizar su primera inmersión.  Su regulador le permitía respirar, y demostró que podía limpiarse las gafas cuando alguien de su grupo le quitó las suyas accidentalmente.  No se asustó, ya que no estaba en su naturaleza, y pronto limpió el agua salada de las lentes y de su nariz, así como de su regulador, y dio el visto bueno a su instructor.  Él parecía tomarse un tiempo desmesurado para asegurarse de que ella estaba bien, ya que también se tomó la libertad de tocarla repetidamente.  Nia se dio cuenta de su forma de actuar y se guardó su sonrisa.  Supuso que a todos estos tipos les gustaba la infinita variedad de turistas que pasaban por allí para poder disfrutar de ellos.  Eran vacaciones y los huéspedes esperaban ser complacidos.  A Nia le gustaba su tacto, pero seguía admirando únicamente la obra de arte que era su cuerpo esculpido y tonificado.  

Esa noche, durante la cena, que comió sola ya que Annie y su amiga se habían ido juntas, observó de reojo cómo la gente se emparejaba con sus cónyuges o amigos.  Parecía haber un número desmesurado de parejas homosexuales, lo que despertó sus sospechas.  Annie había reservado este viaje para ella, y eso le hizo preguntarse si lo había hecho a propósito.  ¿Era este un centro turístico gay?

"¿Puedo sentarme con usted?", le preguntó amablemente una voz.  Ella miró los ojos azules y risueños del instructor de buceo.

No sabía si era el alivio de que un hombre se lo pidiera después de darse cuenta de lo que Annie podría haberle hecho aquí o si era una atracción genuina, pero asintió y dijo: "Por favor, hágalo".  Indicó una silla a su lado.

"En realidad no nos han presentado bien", dijo amablemente mientras dejaba su plato lleno en el lugar junto a ella y se sentaba.  "Soy Kyle Richards".  Le tendió la mano.

"Nia Toyomoto", respondió ella automáticamente mientras le estrechaba la mano con firmeza.

"¿Toyomoto?  ¿No pareces asiática?"  Él sonrió.

Ella sonrió.  Era una idea errónea muy común, y se había topado con ella toda su vida.  Los genes de su padre no habían predominado cuando él y su madre habían decidido tener un hijo.  Sus genes germano-sajones se habían impuesto.  Parecía europea, excepto por el ligero ángulo de sus ojos que les daba esa inclinación felina.  Ahora que llevaba lentes de contacto, el marrón aterciopelado de sus ojos era perfectamente visible en lugar de estar oculto tras las feas gafas de montura negra que llevaba.  Su altura también había sido siempre un problema para encontrar ropa para su contextura de huesos finos, que era otra de las pocas cosas que había heredado del lado de su padre.  "Mi padre era japonés.  Mi madre era alemana", explicó.

"Qué combinación".  Sonrió de forma típicamente americana.

"¿Y tú?", preguntó ella, tratando de mostrar algo de interés.  Era bueno mirarlo.  Obviamente se mantenía en forma, y su trabajo lo mantenía mucho en el agua.

"Soy un chico de Cincinnati", presumió con su sonrisa infantil.  "Pero no sé nada de mi origen: fui adoptado.  Creo que soy en parte atlante, lo que explicaría por qué me gusta tanto el buceo".

"Vaya, nunca he conocido a un atlante".  Nia sonrió mientras se burlaba de él.

"Bueno, puede que la ciudad natal haya desaparecido, pero nosotros seguimos vivos", continuó como si estuvieran manteniendo una conversación seria.

Nia disfrutó de su broma, y mantuvieron una maravillosa conversación mientras ambos comían una deliciosa comida del buffet.  Cada uno de ellos volvió varias veces a probar los diferentes alimentos que estaban dispuestos para los invitados.  Después de la cena, salieron de la excelente comida.  Kyle la invitó a la discoteca esa noche, y ella aceptó, sabiendo que podría ver a Annie y a su amiga allí también.  Estaba de vacaciones, y aunque no era una ávida bailarina, pensó que debía hacer todo lo que no hacía en la vida real mientras tuviera la oportunidad.

Al día siguiente, Annie y Nia se adentraron en la selva, donde había un cable desde el que podían impulsarse a través de las cimas y durante un largo trayecto por un cañón.  La tirolina era lo nuevo que había que probar.  La caída en picado hizo que a Nia le doliera el estómago, y probablemente no volvería a hacerlo ya que estaban bastante arriba.  Fue peor que una atracción de feria, y perdió el estómago en algún lugar de las copas de los árboles, pero se alegró de haberlo probado al menos una vez.  Se lo estaban pasando de maravilla, y su cuerpo se estaba oscureciendo bastante por el sol tropical que le pegaba.  La mantenía bien engrasada o con protector solar, según el lugar.  Al cabo de unos días, no necesitaba el protector solar, ya que Kyle le frotaba el aceite por todo el cuerpo donde ella se lo permitía.  Al final de la primera semana decidió que se acostaría con él.  Después de todo, estaba de vacaciones.  Él se lo había pedido después del tercer día y había sido educado al respecto.  Ambos sabían lo que había que hacer: tomarían precauciones y se limitarían a disfrutar.  Ninguno de los dos pedía un compromiso, y ambos eran adultos con consentimiento.  ¿Qué daño podría hacer?

Nia se quedó con la misma sensación de vacío que había sentido antes.  No había "chispa".  No había "llama".  Kyle disfrutó, y ella le aseguró que ella también lo había hecho, pero mintió.  A pesar de su ética como abogada, conocía el arte del tecnicismo.  Había disfrutado un poco, pero no le hizo casi nada.  Sabía que se había excitado.  Sabía que los fluidos de su cuerpo se lo ponían más fácil, pero no le hizo nada mientras él entraba y salía de ella.  Se preguntó si era porque no había conexión emocional.  Disfrutaba de la sensación de estar encima de ella.  Disfrutó de los preliminares, de los besos, pero el sexo real no le hizo nada, y se preguntó: "¿Qué le pasa?".

La última semana de sus vacaciones, pasó mucho tiempo con Kyle, disfrutando de él.  Hicieron paseos en barco y ella pudo acariciar a los delfines.  Se sumergió en arrecifes que algunos turistas nunca verían.  Disfrutaba enormemente, pero no importaba cuántas veces tuvieran sexo o "hicieran el amor", como decía Kyle, ella no sentía nada en el momento crucial.  Se preguntó si Kyle sabía que ella fingía el disfrute.

Annie y su amiga buceadora se habían unido a ellos en algunas de sus excursiones, y Nia nunca se sintió incómoda con el hecho de que Annie tuviera una relación lésbica.  Nia se encogió de hombros como uno de los hechos inexplicables de la vida.  Annie y su Sra. Right-Now no eran de su incumbencia, pero podía ser amable con la mujer y la encontraba divertida.  Podía ver por qué Annie era amiga de ella, pero no entendía en absoluto el aspecto sexual de su relación.

Kyle y la amiga de Annie, Mattie, las despidieron mientras el coche del hotel las llevaba al aeropuerto.  Para ser una aventura de vacaciones, había sido un tiempo agradable, pero Nia estaba contenta de volver.  Dos semanas de sol y diversión eran suficientes para ella.  Annie parecía un poco deprimida desde que había disfrutado tanto de Mattie, pero se recuperaría pronto.

Las cinco horas de vuelo parecieron interminables mientras se sentaban y compartían pensamientos sobre el viaje y lo que tenían que volver.

"Tienes que dejar que te ayude", insistió Annie mientras hablaban de amueblar el nuevo apartamento de Nia.

Nia se rió.  No se había preocupado por ello en todo el tiempo que estuvo fuera.  Había ido a la oficina cada dos días y no había surgido nada que no pudiera resolver por teléfono.  Los muebles habían empezado a llegar a su oficina en la segunda semana, y Colleen se encargaba de ello.  No podía imaginarse amueblar también su apartamento.  Lo discutieron durante horas mientras volaban lentamente hacia el norte, hacia la ciudad de Nueva York.  Tomaron un taxi hasta el pequeño apartamento de Nia y compartieron su cama de matrimonio.

A la mañana siguiente, las dos estaban levantadas y riendo, ya que no tenían nada que ponerse más que pantalones cortos y bikinis que necesitaban desesperadamente ser lavados.  Nia tenía dos días más antes de tener que volver al trabajo, así que se pusieron pantalones y blusas para ir de compras en algunas de las mejores tiendas.  Nia sólo quería mirar los escaparates para comprar sus nuevos muebles.  No quería comprar nada hasta que se lo entregaran en su nuevo apartamento.  Annie se divirtió y le hizo reír con algunas de las sugerencias más extravagantes, como las macetas de elefantes o las estatuas de jirafas que tenía que tener.  Nia sabía vagamente lo que quería, y tomaba nota de qué tiendas tenían qué para poder volver a comprarlo cuando estuviera lista.  Aceptaba las tarjetas de los vendedores siempre que le parecían útiles y, sobre todo, si tenían comisión.  Quería que ellos recibieran el crédito si ella compraba.  Siempre pensó que trabajar a comisión era la mayor estafa.

Annie y ella se lo pasaron en grande conduciendo su Fiat a los distintos lotes de coches de lujo para verlos.  Annie intentaba guiarla hacia los Mercedes, los BMW o incluso los Porsches, pero Nia no veía nada que le interesara realmente, y estaba bien con su pequeño Fiat.  No veía el sentido de comprar otro coche.  Esto era Nueva York, y los taxis y el metro estaban a disposición de un verdadero neoyorquino.  Sin embargo, sabía que los demás socios no apreciarían demasiado su excentricidad si seguía aparcando su Fiat en el trabajo.  Su nuevo lugar de aparcamiento llamaría la atención cuando llegara el lunes con su pequeño y viejo Fiat.  Se divirtieron mucho "probando" lo último y lo mejor.  

"Entonces, ¿puedo ver este nuevo apartamento?" preguntó Annie mientras estaban sentadas en el borde de su cama viendo la televisión en su antiguo televisor de pantalla pequeña en blanco y negro de la universidad y comiendo palomitas.

Nia miró a su alrededor y comentó secamente: "Dios, este lugar es un basurero", mientras ambas se deshacían en risas y luego en lágrimas por el pequeño apartamento.

Habían hablado de comprar algunos de los muebles que habían estado mirando, y ella no podía imaginar dónde los guardaría hasta que pudiera mudarse a su nuevo apartamento.  No había absolutamente ningún espacio en este pequeño apartamento, y en realidad estaba deseando mudarse ahora que había asumido la idea durante las últimas tres semanas.

Nia llamó a Eleanor y se enteró de que el apartamento ya estaba vacío.  Podría mudarse dentro de unas dos semanas, cuando todo el papeleo estuviera listo.  Se sintió emocionada y sorprendida al escuchar eso y arregló con Eleanor para verlo de nuevo para que Annie pudiera verlo.

"Oh, Dios mío, voy a tener que hacerme socia de un bufete de abogados de Manhattan para poder tener un lugar como éste", respiró asombrada mientras miraba a su alrededor admirada.  Eleanor y Nia intercambiaron una mirada de diversión entre ellas.

El lugar parecía aún más grande sin los muebles del anterior propietario.  Las paredes de seis metros eran increíbles, y el lugar, con sus grandes ventanales, le daba un aspecto abierto enorme.  El segundo piso era encantador con sus cálidas barandillas de madera y su aspecto de "loft".  Nia estaba ansiosa por mudarse y se preguntaba si podría hacerlo antes de que el papeleo final estuviera listo.  Eleanor le dijo que no, porque qué pasaría si algo se derrumbaba en el último momento y se quedaba atrapada entre los dos lugares.  No sería una situación ideal, y Nia podía ver su punto de vista.  Sin embargo, al mirar el lugar, se dio cuenta de que los muebles que ya había decidido sólo ocuparían una pequeña fracción de todo el lugar.  Era un lugar que no se podía desordenar, y como ella no tenía mucho, no tendría problema con eso.  Mientras miraba la cocina, agradeció no haber tenido que comprar electrodomésticos, y no tenía ni idea de qué habría puesto en el lugar de los de alta gama que quedaban.

"Tendrías que ir a la Facultad de Derecho", dijo Nia divertida ante el entusiasmo de Annie por su nuevo hogar.

"Oh, sí, sólo un pequeño contratiempo", descartó Annie con un gesto de la mano.

Las dos soltaron una risita divertida y Eleanor se sorprendió al ver esta faceta de Nia Toyomoto.  La conocía desde hacía muchos años y nunca había visto que se riera.  Sin embargo, muchas cosas habían cambiado en Nia.  Antes no era nada del otro mundo, pero ahora, con sus lentes de contacto, su pelo rizado, que además era natural, maquillada y su bronceado de Yucatán, estaba realmente guapa.  Con la ropa adecuada, sería muy sexy.  Esperen a que las chicas vean a la nueva y mejorada Nia.  Ninguna de ellas la había visto desde antes de su ascenso y cambio de imagen.  Habían oído hablar de ella, y Eleanor se aseguró de que conocieran el nuevo apartamento que había comprado y el increíble trato que había conseguido.  Cosas como esa valían la pena para difundir la noticia para un agente inmobiliario.
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